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Y ESPAN 
¿o qu^ ía realidad enseña,-- Un jiique qQntrg las huelgas: 

tar í^ofSerüñvas 0hrefás.--Sbéiaíisn^^ñstrtíi'íor 
y socialismo des tractor.—El partido obrero 

español enemigo de ití colonización; el 
partido obrero belgÁ amígé cfe# - S 

la expansión colonial. 
i 

¡•Por qué se ha originado el movi­
miento social que ha canmovido á to-
d? I s f a l W Í ^ ^ I jN^sidc^el,origen de 
la|itieltTa%i*FRihao^'¿A íjnés^&^ebe 
la frecuencia con que se plantean con­
flictos obreros en nuestra patria? La 
situación del obrero español con re te 
ción al patrono, es en general, y espe 
cialmente en los centrps fabriles—Oi 
jón, Bilbao, Barcelona—la misma que 
en los paises más progresivos de Eu 
ropa, fil término medio de los jornales 
es el mismo. La consideración perso­
nal, individual y colectiva reciproca 
es casi idéntica. La legislación protec­
tora del trabajo es en España igual á 
la de las naciones más avanzadas. Des­
de el punto de vista político, el obrero 
español disfruta de ventajas descono-
viíias eit gran parte de Estados euro­
peos: así, por ejemplo, entre nosotros 
lútlase instituido & suíragio universal 
sin restricciones: un hombre, uii voto y 
nada más que un voto; et» Sélgica, al 
Contrüfio, el voto es-plutai: toAí hom^ 
bre,' tiene un voto, pero ciertos 

hombres—!os ricos, los cultos, etc.. 
tienen dos votos, ó más. 

Ua diferente sitUijî ciói) eoslémica de 
la c ase obrera en Bélgica -itgí\'fí 
periencias sociales, por .ant(tioi 
y España, no tiene su origén'eíí"-íá''ac-
ción de las leyes. Los obreros no están 
«4 Bélgica mejor que en Espatia por­
que los Gobiernos de aquel país sean 
mejores que los nuestros: la acción de 
lo%gobiernos belgas es un reflejo ate­
nuado de la acción total del país, y no 
al contrario. Las leyes aquí comoa^í, • 
van siempre detrás de las iniciativas 
particulares; siguen al movimiento sp-
cial, no lo inician; se encuentran con 
necesidades y con costumbres ya crea* 
das; no las crean, y mucho menos se 
anticipan aellas. 

Así pues, el proletariado belga no 
debe al Estado más que- el proletaria­
do español. Si sü jornal es más segura 
está menosfujeto á crisis, débese esr 

y 

to á la pujanza de las industrias nacio­
nales; si está asegurado contra los ries-
j¿us del paro forzoso, débelo á la esca-
leẑ dfel paro inistn(^3fe,r|tiiédialo por su 
jíárté^anto comoíC(»^r>^xíljo oficial. 
Si es más culto que el obrero e'=:pañ;)r 

'ño es porque aquí está esíabiecida ia 
,instruc|:ión pbligatoria, sino pon:,ue los 
directores de la masa obrera propagan 
á cada instante los benefici<;s de la 
cultura, y despiertan en ella los anhe­
los de la verdad y de la belleza por 
medios de asociaciones pedagógicas y 
artísticas, en lugar de sumergirse en 
la taberna de Perezagua. Siguiendo al 
pié de la letra las paiabias de Carlos 
Maza, el proletariado belga practica el 
consejo de que la redención de los 
/r. bajadores ha de ser obra de los 

en tanto que se le ha protegido en to­
dos los momentos de su vida... ¡ni una 
huelga, ni un alboroto, ni una coacción 
sangrienta, ni un tumulto que araena^ 
ce y perturbare la prosperidad crecient 
te de la nación! ¡Paradoja interesante; 
el pais de vida social, de vida obre, a 
más activa y más intensa es el que me­
nos huelgas sufre! Menos que Francia 
— 11.180 huelguistas por millón de 
habitantes—; menos que Alemania 
6.500 por millón ; menos que Ausí 
tíia—5.640^ por millón—; menos que 
Inglaterra—5.040 por millón de habi| 
tantes—; menos en fin,, seguramente 
que España—de cuyos datos no dis­
pongo—.Bélgica solo tuvo en 1Q07,— 
última estadística publicada — 3.515 
huelguistas por millón de habitantes. 
En un pueblo esencialmente fabril,con 
grandes aglomeraciones obreras, con 
hondas diferencias religiosas^ de len­
gua, de raza, con la proximidad de las 
naciones más turbulentas y agitadas. Y 
aún ese porcentaje ha disminuidojcon-
siderablemente desde 1Q07. Y aún ese 
minimún de huelgas se ha desarrolla­
do pacíficamente, sin interveución de 
la fuerza pública, sin coacciones san 
grientas, sin ataques á la libertad de 
trabajo. 

Pero, ¿á qué se debe esto?—pregun­
tará el lector. Es sencillo: á que los di-

traba/adores mismos. No ha espera- | regieres?de la- masa obrera tienen fé 
d© la protección oficial para fundar 
cooperativas de consumo, logrando así 
abaratef-el coste, de su vida. No ha 
aguardado las .iniciativas leí,ales P*^^ 
asegurarse por medio de las sociasia-

[• des mutuaies contra los riesgos de en­
fermedades y de invalidez. No ha ne­
cesitado la presión del^^obknto para 
plantear y resolver el probiema de los 
retiros obreros. No ha impetrado del 
poder públtco la resolución tota! de! 
problema de la inorupación. Lo ha re­
mediado conun parcial apoyo del Es" 
tado, es ciertOi Pero el esqueleto del 
organismo asegurado,—la idea central 
y los detalles de h Caja de/'ondas 
del p(tn3f0rz0s^^Gmtf, ™5^'Q 
imitado -por todas** partes-oBrá del 
partido obrero ha sido, y á la iniciativa 
ttelí partido socialista se debe. 

Y en tanto que .se ha hecho todo 
éstp, que se ha garantizado como en 
njngún país la regularidad y la certeza 
de la vi(Ja al ©brero, su asistencia„mé-
dica y. farmacéutica, la seguridad de 
su subsistencia en la vejez, que ŝ e le 
ha abierto, en el s^nodclas enoímes 
a?iBciacÍQiies una ventana,al Ideal, ha­
ciéndole comulgar en el seatÍRvento 
estético de la música, y de la poesía, 

en la vitalidad de sus ¡deas. A que tie­
nen espíritu d§ propagandistas y no 
de deRcuentes.A que son hombres cul* 
tos, qué tratan de atí-aer al prefetaria-
do. no halagartdic» los instintos bestiales 
de destrucción que como legado aneen 
tral duermen en la subconciencia de 
todos los hombres, sino afirmando los 
sentimientos de solidaridad humana; 
haciéndoles ver los frutos de la asocia­
ción y los milagros de la cooperación; 
levantando el ánimo de los humildes 
por medio del arte; interesándolos en 
la riqueza colectiva por su participa­
ción en las empresas productoras y 
expendedoras socialistas; organizándo-
los p ra crear lo nuevo y para tran--for­
mar lo vielo; probándoles, desde el 
primer instante, las ventajas materia­
les y morales que resultan de unirse; 
en resumen, conduciendo á las mu­
chedumbres y no dejándose dirigir 
por ellas; educándolas y no adulándo­
las. 

Donde se prueba la buena fé de los 
leadfrs belgas, es precisamente en el 
hecho de que su socialismo sea cons­
tructor y nodestructivo. Cuando se les 
ha acusado de utopistas, ellos, han res­
pondido dando realidiid fecunda, á lo 

que se creían utopias. Se creyó que la | 
cooperaciór» obrera era un sueño: hoy 
el éxito de la cooperación se gradúa 
por los millones de francos que las 
cooperativas poseen. 

Se imaginó que la cooperación 
solo serviría para, abaratar el consumo, 
y la fábrica cooperoti\/a sociaiisia 
detejidosdf. G-í>?/É',cierrasus balances 
con grandes beneficios: Así, en todos 
los casos, cuando hacen la crítica de 
a'guna institución, pueden probar que 
la contraria es excelente. Los hechos 
son la mejor propaganda. Ya el hecho 
de crear implica fé: solo los desespera­
dos, no crean Y la creación, humani­
za las teorías más quiméricas, al con­
cretarlas y cristalizarlas en la vida. 

El socialismo belga es incompatible 
con las violencias á que el nuestro se 
muestra tan aficionado. Es decir, es 
incompatible con las, huelgas de éxito 
dudoso, de inoportmio planteamiento, 
motivadas por petitíones injustas. El 
núcleo de todas las organizacionea 
obreras es una cooperativa de consu • 
mo—hay más de 3.000 cooperativ s 
en Bélgica, para una población total 
inferior á siete millones de habitantes. 
—Las huelgas perjudican á (as coope­
rativas. La vent i se hace en estas ha-
bitualmente al contado. En los perio­
dos de huelga, naturalmente, las faini-
lias de los huelguistas quieren comprar 
á crédito: la venta á crédito es el ries­
go de las cooperativas de consumo. 

, Sus directores, que son los del partido 
jobrero, procu an.por todos los medios 
que las huelgas no estallen. Y si al fin 
se producen,se esfuerzan para que sean 
de escasa duración. 

Desde luego se oponen á la huelga 
general que daría aV traste cotila rique­
za de las cooperativas. Y véase por 
donde interesando á los obreros en la 
riqueza, haciéndoles conservadores en 
el sentido económico de la palabra, por 
el hecho de que tengan empeño en 
conservar sus poderosas cooperativas, 
se opone un dique á las huelgas abshr-
das que son el pan de cada día entre 
nosotros, 

* * 
El partido obrero español, por boca 

de Pab'o Iglesias, es enemigo de toda 
expansión colonial. Confórmase en es­
te punto con los acuerdos del Congre^ 
so socialista celebrado en Sttugart en 
1907J El partido obrero belga, no ha 
creído conveniente conformarse con 
los acuerdos de dicho Congreso. En 
lOOá presentóse par» los belgas un 
problema colonial de importancia — 
aunque no tanta como el nuestro en 
Marruecos.-Ttatábase déla anexión 
del Estado independienfe de! Con? 

(¡SOMETO OCTOSÍLABO!) 

El credo conservador—en ua verbo se contiene. 
* i Prevenir! > —¡Qué gracia tiene—el partido previsor i 

Es el credo liberal-—otro verbo contundente; 
«Reprimir>. ¡Anda, valiente, —llegas tarde y quedas mal! 

La jerga republicana,—-se condensa en su famoso 
vocablo:—« Revolución. > 

la fiereza africana-
se titula: 

-del diputado capcio?o 
"̂ Inanición.t 

X. Y 

go. ¿Cual fué la actitud de los so 
cialistas? En primer lugar, expontánea-
mente, su actitud fué contraria á la 
anexión. Pero Mr. Vandervelde, jefe 
del partido, estimó que la anexión de­
bía merecer el asentimiento del prole­
tariado. Estuvo en el Congo. Volvió 
entusiasmado del territorio africano. 
Retó á discusión á sus contradictores, 
Hízoles ver no solo la utilidad que 
Bélgica reportaría de la anexión, sino 
¡as ventajas que los indígenas obten­
drían al ser gobernados directamente 
por un país europeo. Se l€ injurió. Se 
le hicieron los mismos argiunentos 
que ahora hacen en España los in-
conscieiitós; queja atrexión solo repor­
taba ventajas á ios capitalistas; que,< î-
vilizar no es colonizar; que el presu" 
puesto nacional se vería sobrecargado; 
que la clase obrera sería nuevamente 
víctima de la conquista, etc, etc.—To­
do fué inútil: la Asamblea suprema del 
partido obrero, después de oir á todos 
los oradores, votó una orden del día, 
no solo aprobando la anexión del 
Congo, sino admitiendo también i que 
el partido estuviera representado en el 
seno del consejo superior colonial. Y 
con el asentimiento de los obreros, la 
anexión del Congo se realizó sin di­
ficultad alguna. 

* »* 
Pero es que nuestros socialistas, no 

son más que vulgares agitadores, sin 
cultura, sin base ética, sin ideal, sin 
otro motor que la envidia de los ricos, 
como auesfcos jóveaes republicanos 
no tienen, en el fondo más que una 
rivalidad persona! con el rey. El amor 
al proletariado que no se manifiesta en 
explosiones, en violencias, en actitudes 
trágicas, sino que se ponga á prueba 

1 en un esfuerzo continuado, en un tra 
bajo de todos, los días, en una labor 
de educación fraternal, .de pequefK s 
sacrificios de la vanidad, de renuncia­
ciones sin ruido, de pureza en la con­
ducta, de fé Constante á prueba de 
desengaños .. ese amor no lo conoqen 
nuestros revolucionarios. 

Ya la profes ón de revolucionario; 
implica inferioridad" mental, por lo me­
nos. No se puede cristalizar en revolu 
clonarlo sinn una inversión de las pers 
pectivas sociales, porque la revolución 
no puede ser fin que satisfaga ningún 
espíritu.normal. Hay quien, es revolu 
cionario por tenc un is^eslo. Pero el 
gesto, entre nosotr s, la gallardía, el 
valor cívico, estriban en decir la ver­
dad, serenamente, por amor ai pueblo. 
Aunque el pueblo cierre los oídos 
aunque los malos pastores apedreen al 
que la diga. 

JUAN PUJOL. 

Bruseles Septiembre 1911. 

íMeus 
El últino ¿-ri/o de la'temporada no 

son las faldas abiertas por ambos cos­
tados, ni el inocente "¡Viva la Repú 
büca... dePortuy^al!" 

El último grito es e! espiritual 
pour/Hirler, á que se ha dedicado un 
activo repórter de la localidad. Más 
eficaz que los representantes mudos 
del país en las Cortes Soberanas, ha 
tenido h feliz idea de interpelar á los 
eximios políticos cartageneros, que 
elaboran nuestra felicidad cu sus ra­
tos de templanza... Y ríanse ustedes|de 

ifMMHiilHÍ •-r^.^^SSs 
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-¿Cuál es vu-stro tt̂ mor?—le preguntó la jo-

Vftl, 

— Q j - tu geiiti! donaire llama de talmanefa la 
atención que se deicubra tu disfiaz. 

—No temáis que suceda,—le íMjo la morisca 
con el scenío mha seguro;—he de pasar por el so­
brino del buen fraile. Además,— continuó,—el 
mismo fray Nt pamuseno protejerá mi Ihcógrito: le 
conviere y 15 hará; tengo yo aquí loa medios de 
obligarle,—añidió la morisca mostrando lo» pape­
les qUelisbta encontrado poco antes ew el bolsilU) 
deii g'regtt%»co. 

—¿Pero, y la dama?r-Ie preguntó la vfeja. 
—Doña Inés de Tallante no áebe aparecer por 

estos sitioimtefKtíW á mi propósito convenga. 

—Es qué quizá íe «ncuentre en la barraca,—le 
ffplicó la viejT. 

—Volme puea, S buscarla. 

Salióla"jove'n del mesón, y á poco se perdió 
érttíé tos fehcfespad s matorrales del cercano Al-

"'^'í*' qu»« circundaba la posada en dirección á 
'•iS'Salitres. ' -

.'*'i '«garlo que acaba moa de decir 
«n la« h^t^taébneü ael mesón que ocupaba el he-
r>dc> y los que «é ^¿¿3 .^^^ ^ ̂ ^ ^^^^^ ,^g^^ 

un movimiento exívá^^ainarío. 

Aunque 'oscirujauos .fi^^abanqueel paciente 

Aquel paje era Estrella. 

—¿Qué Iwcéi*, señor hidalgo? pu^gujító éala ai 

?,oUisíio cifspués de iisbrr ü'^mado su ate.'u'ió» to­

cándole en el hombro cun sm mino. 

—¿Qué h;-g m? p.-eguntáis?—1« cofitc- t̂ó el tol­

dado sin dej.n su actitud bataüadora.'-Espeffid un 

mooií'í'tó y lo veféi*. 

--¿Cómo un .niseío es livo n efíe oftníkf MÍ»*S-

tra hldalguiciP-rle preguntó lí jcveii, 
- M í h t embestido ti iffiány á punto hx estado 

de atrojarme 5(1 suelo. 
- ¿A voí?~di}o el p .̂je sonriendo,—paréctme 

imposible. Y si pof l ln ,-s igi ió,-Bo pudo corste 
nerse en su carrera,4eHedl-compa»ló«ii íntes que 
castigarle. No rebajáis vuesta hidalgüf'i hast.'í j^e 
vil y tiuniüde gusanillo. 

—Tenéis razón qne os sobra, wñor psjf .- ie 
contestó el soldado ruboioso y tenvaioando su es-
pada.-Dado al mismo diablo,—porque he perdido 
{)l ju-'go, cuan o me embistió el bruto me enfurf cí 
de tal manera, que á fo iiteryenir vqs de segiifo 
lo ensarto con la espada. Ahoíaflie p-S8 verda­
deramente. 

—Süií un nob'e jsoldado, caballeio,—lífpl^ *'' 
falso p«je alargando su tpano, que estrechó el mos­
quetero entre las suyas. 

Y dirigiéndose á Narváez le dijocon bondad:: 

Había visto á la esclava sumamente solicita en la 
asistencia del hi a go, y por lo tanto procuraba el 
joví n no perderla de vista ni un instante. 

En urja de las ocasiones en que salló del para­
dor en busca reí caballo para correr á la ciudad, 
seciuzóen su cBf¡Visael mosquetero que vimos en 
la Te!» aquella tarde, con e! cual tropezó y ej^tuvo 
a punto de arrojarlo al suelo. 

El m ¡tratado militarse desató en injurias y de 
iU! síos.lcuyo arsenalála sazón se hallaba• bi-n 
proviuo en nuestra tierra, pues aquellos soldados 
no obst'inte las pragmáticas reales, ftolfan jurar, 
volar y mal lecir, en español, francés, flamenco é 
italiano. 

Poco imponata ai presuroeo esclavo el maldecir 
del iíñtido mosquetero, ?1 p; r fin, le dejara ib.e 
ei paso pero fué el caso qutl soíttedo sacó tu enor­
me espada y le gritó con roflca voz: 

—Téngase el mal nacido, miserable, rufián, pe­
rro rrtofisco, qu - si satisfacer no puede á un ca­
er bal'ero pu'ede eti cambio dfejarle las off j^s. 

Yaldlci esto etííeíiió al p .bre jov?n Je tsl 
jüo.dt», que hubo de cou carie, con^o vulgarmeiue 
se dice, entre 1̂  r*pa: a y la púred. 

En esta .«iiusción, critica por dfmá^ para Nif-
váfz, llegó á sac rtedeellala intervención pfovi-
denciíU d • un paj'ique en uqueilos mom ntus se 
anf^-'̂ ciá í'n \i\ ..Hi.rtíi del rneíón. 


